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Primer Trimestre

Tema General: Estudios en el Evangelio de Mateo 
Unidad 1: La presentación del Maestro y Salvador
Estudio 4. La Misión de Jesús

Texto Completo: Mateo 5:17-20; 9:9-13; 13:51, 52; 23:1-12
Texto Básico: Mateo 5:17-20; 9:9-13
Texto para Memorizar: “Porque no he venido a llamar a justos, sino a pecadores, al arrepentimiento.  Mateo 9:13b
Verdad Central: Un estudio cuidadoso de las características y el propósito del evangelio de Mateo facilita una buena comprensión de Jesús, su autoridad y misión.

Introducción


Mateo se caracterizaba por ser un excelente coleccionista y ordenador sistemático de las enseñanzas de Jesús.  En el capítulo 5 presenta las enseñanzas que Jesús impartió a muchas personas, pero específicamente a sus discípulos, en su etapa de preparación.

El método que utilizó Jesús en esta enseñanza es especial.  Para los judíos, un maestro profesional que enseñaba con autoridad aspectos de suma importancia, debía estar sentado.  Por esa razón Jesús enseña así, tomando la postura de un rabino.


El contenido de estas enseñanzas es la esencia de la doctrina de Jesús respecto a las demandas del discípulo en el reino.  Jesús inicia su enseñanza abriendo su boca, dicha expresión significa que es usada como prefacio de una declaración específicamente importante, que se refiere a lo expresado por alguien que ha abierto su corazón y muestra los contenidos más íntimos de su ser.

I.-   Su Misión de perfeccionar la ley de Moisés. Mateo 5:17-20

Abrogar significa “abolir, revocar”. En griego se puede leer “No penséis que he venido a destruir o a poner fin a la ley o los profetas” 

La letra más pequeña del alfabeto hebreo es la ioth (que en nuestra versión se traduce por “jota” y se escribe como un apóstrofe (‘) Se llamaba tilde (gr, keraía) al trazo de una letra, parecida a una coma (,) que se pone encima de algunas letras hebreas para distinguirlas de otras. 

Algunos comenzaron a pensar que Jesús vino a abolir “la ley y los profetas”, es decir, todo el Antiguo Testamento, porque sanaba en el día sábado, permitía que sus discípulos espigaran en ese día sagrado, cosas que estaban prohibidas por los intérpretes de la ley, (no por la ley ni por los profetas). Jesús se apresuró a desmentir el pensamiento que él vino para destruir la ley afirmando que hasta que “pase el cielo y la tierra (que es una forma de decir “jamás”) ni una jota ni una tilde pasará de la ley, hasta que todo se haya cumplido”. El apóstol Pablo dijo que sin ley no hay conocimiento de pecado, por eso la ley ha sido y es el instrumento de Dios, el ayo o tutor para llevarnos a la salvación en Cristo. Porque cuando uno quiere cumplir con la ley de Dios muy pronto se da cuenta que no puede hacerlo porque es esclavo del pecado. El único que cumplió plenamente con toda la Ley y sin pecado fue Jesucristo, por eso es el único que puede salvarnos. 
El Señor Jesús explica aquí que él no vino para borrar o quitar las leyes que Dios había dado al pueblo judío y que están en el A.T. Esa ley no cambia y es eterna, pero enseñó que no era asunto de cumplir las ceremonias o simulando practicar la ley.  Los hombres debían cumplir la ley para obedecer y agradar a Dios.  Por ejemplo, los 10 Mandamientos deben guardarse, Dios quiere que cada hijo suyo los siga.  

Pero también hay otros mandamientos que ya se han cumplido en Cristo.  Al venir el Señor Jesús, con su vida, muerte y resurrección los cumplió.  Por ejemplo no tenemos que seguir los sacrificios por el pecado (Lev. 1:1-9), porque Cristo fue el último sacrificio.

También el Señor dijo que a veces los fariseos insistían en guardar muchas leyes, pero no vivían lo que enseñaban.  Eso era lo que el Señor condenaba de los falsos religiosos.
Quebrantar significa “Romper, violar o profanar un lugar sagrado; traspasar, violar una ley o una obligación; anular un testamento” En griego, la palabra es  (luse) que significa “separar, divorciar”.  Y el significado sería “Cualquiera que separe uno de estos mandamientos del resto para olvidarlo o no darle importancia porque es muy pequeño, y así enseñe a los hombres, muy pequeño será llamado en el reino de los cielos”

Cuando a Jesús le preguntaron cuál es más grande mandamiento, respondió: “Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con toda tu mente. Este es el primero y grande mandamiento” (Mateo 22:36) Y aunque nadie le preguntó cuál era el mandamiento más pequeño, podemos suponer que es “No rebuscarás tu viña, ni recogerás el fruto caído de tu viña, para el pobre y para el extranjero lo dejarás” Uno pensaría que estas cosas no son importantes, que aplicado a nuestro contexto sería “no seas mezquino con la propina”. Otro mandamiento pequeño sería “No andarás chismeando entre tu pueblo”  que no necesita explicación. (Levítico 19:10;16) 

La palabra justicia (= dikaiosúne ) significa “lo que Dios demanda, lo que es recto o justo o bueno, rectitud, integridad, justicia; acción de Dios de hacer al hombre acepto ante Dios mismo. Buenas obras, deberes religiosos” Esto es justicia. Y la justicia mayor es cuando uno hace lo bueno y hace lo que Dios quiere. Esto va más allá de la letra de la ley. Porque podemos cumplir con la ley, pero a la vez podemos entristecer al Espíritu Santo por la forma en que hemos procedido. No debemos hacer solamente lo que es justo, sino hacerlo de tal manera que sea una justicia superior,  que incluya la misericordia y también la verdad, la rectitud pero también la empatía. Sin esta justicia superior se nos negará la entrada al reino de los cielos. 


En los siguientes capítulos veremos cómo Jesús aplicó la “justicia mayor” a todos los mandamientos de la Ley y los profetas.

Aplicar una justicia mayor con los que nos hicieron mal. Por ejemplo: perdonar de todo corazón a los que no merecen nuestro perdón.

II.-   Su Misión de Transformar a los hombres.  Mateo 9:9-13
En realidad, el primer nombre de Mateo era Leví, y Mateo fue el nombre que recibió después de su llamamiento, y significa “Don de Dios”. Además, podemos observar en todas las listas de los nombres de los apóstoles jamás aparece el nombre Leví, sino siempre Mateo. Esto nos indica que el profundo cambio operado en su vida, una transformación  que incluyó la substitución de su propio nombre. Algo parecido ocurrió con Simón cuando recibió el nombre de Pedro, y de Saulo cuando comenzó a ser conocido con el nombre de Pablo. 

Nos impacta la rapidez de la respuesta de Mateo. Algunos piensan que respondió tan pronto porque ya hacía un tiempo había sabido acerca de Jesús, de sus milagros y sus enseñanzas y que en su interior ya se había decidido renunciar a todo si Jesús lo llamaba. En cambio, otros piensan que fue una obra sobrenatural del Espíritu Santo en Mateo, que provocó en él una respuesta inmediata a la orden de Jesús cuando le dijo: “Sígueme”.

Por la forma de escribir el Evangelio que lleva su nombre (San Mateo) podemos suponer con suficiente certeza que era un hombre con una buena formación académica y tal vez también rabínica, por el alto grado de conocimiento de las Sagradas Escrituras. Además, podemos notar que fue un excelente administrador, aun en la forma de contar la historia de Jesús. Por alguna razón el gobierno romano lo nombró recaudador de impuestos, y con toda probabilidad él ocupaba un alto cargo o tenía la concesión de esta tarea en su región. Estaba en muy buena situación económica y era muy popular entre los demás recaudadores y con muchos amigos, por la cantidad de ellos que asistieron al banquete que había organizado. Sin embargo, era odiado por los fariseos, los escribas y un gran sector de la población que lo consideraban un traidor y lacayo del Imperio Romano. Mateo como todos los demás publícanos estaba privado de los derechos cívicos y políticos, y si pertenecía a la comunidad farisea,  sin duda fue expulsado de ella. 

Llevaban el nombre de “pecadores” los ladrones, cambistas, paganos, prostitutas, tramposos, jugadores de dados, usureros, organizadores de juegos de azar, adúlteros, asesinos en primer orden. Sin embargo, rechazaban también a las personas que eran sospechadas de deshonestidad, como por ejemplo, los médicos y los carniceros. En un escrito de la época se puede leer: “El mejor de los médicos es bueno para el infierno, y el más honrado de los carniceros es un aliado de los amalecitas” y los relacionaban con los ladrones porque daban preferencias a los ricos y descuidaban a los pobres.

Mateo con su banquete nos enseña que la decisión de seguir a Jesús merece una fiesta. Así como es difícil pensar en un casamiento sin una celebración, porque siempre ha sido considerada la boda como un gran acontecimiento en la vida de un hombre y una mujer, así también debería tener la misma importancia o una importancia mucho mayor, festejar el día de la conversión, o el día del bautismo, o del llamamiento al ministerio pastoral. Para Mateo su decisión de responder al llamado de Jesús, merecía un banquete “con todo”, a lo grande. 

Murmurar significa “Hablar entre dientes, manifestando queja o disgusto por alguna cosa//Conversar en perjuicio de un ausente, censurando sus acciones.”


La palabra griega empleada aquí significa además “criticar, quejarse, musitar, desacuerdo”
Nuestro contexto social es diferente al contexto bíblico y nadie se molestaría si uno se sienta a comer con un funcionario de la DGI o un recaudador de impuestos, sin embargo, ir a una fiesta organizada por un traficante de drogas, o con el dueño de una casa de prostitución o un distribuidor de pornografía, produciría una reacción negativa. También debemos tener en cuenta las diferentes culturas que conviven en una misma ciudad: Los prejuicios de la clase alta o media alta hacia los que viven en las villas son diferentes a los prejuicios que tienen los mismos habitantes de esas villas con los extranjeros. En algunos sectores el prejuicio racial es tan grande que cualquier relación de amistad o noviazgo con un miembro de otra raza desataría una ola de odio en esa comunidad. 

Jesús citó al profeta Oseas que escribió de parte de Dios: “Porque misericordia quiero, y no sacrificio, y conocimiento de Dios más que holocaustos” (Oseas 6:6) donde la palabra “sacrificio” tiene el sentido de ofrenda y no de trabajo arduo o privaciones. Los israelitas en lugar de mostrar misericordia a sus trabajadores, los explotaban, y para tener la bendición de Dios ofrecían muchas ofrendas, y en lugar de estudiar las Escrituras para conocer a Dios, quemaban animales (holocaustos). Jesús les recordó este versículo porque ellos todavía no habían aprendido: que la necesidad de restauración de las personas debe estar siempre antes que la tradición o los reglamentos. ¿De qué sirve que uno haga una ofrenda si con su actitud ofende y daña a su prójimo, lo excluye de su compañía afirmando que lo hace porque quiere cumplir los mandamientos de Dios? 

Jesús dijo que había venido para “llamar” a los pecadores al arrepentimiento, es decir hacia un cambio de manera de pensar, y en consecuencia a un cambio de vida. Esa fue su declaración de misión. Jesús nos enseñó con esto que no debemos conformarnos con vivir una hermosa amistad y compañerismo con la gente de la iglesia,  es decir, con los que aman a Dios y tratan de vivir de acuerdo a las enseñanzas de la Biblia, sino que también debemos acercarnos a los pecadores para llamarlos a un cambio de mentalidad. 

Debemos tener presente siempre este objetivo cuando somos invitados a las fiestas o a los bailes de los inconversos. Si nos comportamos como ellos se comportan, jamás cambiarán de pensamiento, porque no les hemos dado pautas de conducta diferentes. Pero tampoco debemos, por querer ser diferentes, convertirnos en “aguafiestas” y ponernos a criticar lo que están haciendo o diciendo.  Jesús no fue un “amargado” en ninguna celebración. Él estaba allí para hablar del reino, de sus misterios. Estaba allí para enseñar, para escuchar y para aconsejar, ya sea individualmente o en grupos.  Jesús contaba historias, formulaba preguntas y hacía pensar. Si hacemos lo mismo, tal vez mucha gente que hoy tiene ideas equivocadas del evangelio y de la iglesia, comiencen a pensar de manera diferente, se conviertan y Dios los salve por medio de Cristo.

Cada miembro del grupo podría responder a esta pregunta: ¿Cuál es la barrera más difícil, la que más me cuesta superar, para hacer cambiar la manera de pensar de los que viven apartados de Dios? Jesús tuvo que superar barreras culturales para salvar a Mateo y tuvo que soportar la crítica de los escribas y fariseos. 

Orar unos por otros para que Dios nos ayude a superar las barreras que han sido mencionadas y podamos ganar, por medio del Espíritu Santo, muchas almas para Cristo. 

        Hna. Elida Aranguiz Q

Iglesia Bautista ¡Hay Vida en Jesús!

                   Arica



















